
FICHA. 
Cuando llega esa matita y se impone la 
coca, el contexto cambia y se impone la 
violencia… Entrevista con El Padre Hilario 
Cuero Montaño, director de la Pastoral 
social del Vicariato Apostólico de Guapi, 
departamento de Cauca.  

Autor: Empodera Consultores. 

El padre Hilario Cuero1, es un hombre sor-
prendente, primero por su sencillez y se-
gundo por su sabiduría. Nos cuenta que los 
pueblos del litoral pacífico tienen una gran 
protección de la virgen María, lo que es una 
gran riqueza en medio de tantos problemas, 
estudió en San José del Guare, ubicado a 
una hora del casco urbano de Guapi, de su 
mamá aprendió ese amor por la iglesia y de 
ahí nació su vocación a la vida sacerdotal, 
su primera obediencia como sacerdote la 
cumplió en el municipio de López de Micay, 
de allí en adelante, lleva trabajando 10 años 
como párroco de Guapi, además de su la-
bor pastoral en Timbiquí y López. Acompaña 
a las comunidades de corazón y con com-

1.  Entrevista realizada el 03 de febrero de 2022, en el municipio de Guapi, ubicado en la Costa Pacífica 

Caucana. Su conocimiento y trabajo se extiende a toda la región, en especial: Guapi, López de Micay, 

y Timbiquí. Los entrecomillados, son observaciones concretas del entrevistado. 

2.  Nota de síntesis de la entrevista al padre Hilario Cuero, elaborada por Vladimir Ugarte, coordinador 

de la consultoría realizada por Empodera-almedio. 

promiso, además, él mismo reconoce que 
se “siente un hombre feliz y realizado”. 

En cuanto al contexto, en síntesis, nos señala 
que los cambios en el tejido social, se deben 
fundamentalmente a la llegada de la hoja 
de coca al territorio. Esta explotación trans-
forma significativamente una producción 
de pancoger. basada esencialmente en mi-
nería artesanal, pesca y agricultura2, en otra, 
basada en los insumos químicos, la depre-
dación del medio ambiente y la minería 
ilegal que envenena los ríos y deteriora los 
suelos, con ello, perjudica la calidad de vida 
de las comunidades e impone la violencia 
como forma de subsistencia. “Yo pienso que 
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estos territorios y estas comunidades em-
piezan a cambiar cuando llega esa matita, 
especialmente la coca. Yo pienso que nues-
tra gente acá anteriormente vivía única-
mente del pancoger, de los cultivos, llámese 
plátano, llámese las papas chinas, la yuca y 
muchos otros frutales que se dan acá”.  

Para aclarar sus afirmaciones, Hilario hace 
una descripción de lo que ha cambiado, en 
sus palabras: “una vez entra la coca acá en el 
territorio, empezaron también a gestarse una 
serie de dificultades y de problemas. (...) em-
piezan a llegar algunas maquinarias grandes”. 
Dice que, “cuando estábamos estudiando, 
nos preguntaban ¿cuál es la base de soste-
nimiento de las comunidades? Y siempre afir-
mábamos la pesca, la minería y la agricultura. 
Pero era una minería a baja escala, es decir, 
los mineros artesanales, recordamos incluso 
muchos de nuestros abuelos y abuelas baja-
ban a veces al río y con su batea, de alguna 
otra manera, todos los días iban haciendo y 
sacando ese metal precioso”. Además, otro 
factor importante de sostenibilidad era lo que 
se producía en el campo.

Entre utilizar el campo para el implemen-
tar cultivos de uso ilícito y la minería ilegal a 
gran escala, “esos dos factores han gene-
rado hoy violencia, han generado despla-
zamientos, han generado amenazas en los 
territorios. Lo que estamos viviendo, incluso 
en este momento, son situaciones bastan-
te lamentables, tal vez nunca vistas acá, por 
primera vez vemos cómo pueblos enteros 
se están desplazando debido a las confron-
taciones que se están presentando acá en 
el territorio de grupos armados”.

A propósito de los grupos armados que ha-
cen presencia actualmente en la región, el 

padre indica que, “están las disidencias de 
las FARC, la Nueva Marquetalía, que también 
prácticamente eran guerrilla de las FARC, y 
están pues aliados, según inteligencia, con 
el ELN”. Todos dedicados al narcotráfico y a 
la explotación de minería ilegal. 

Igualmente, el entrevistado rememora, con 
cierta nostalgia, los breves momentos de 
tranquilidad que se vivieron cuando se fir-
maron los acuerdos de paz. “Ya no escu-
chábamos, por ejemplo, algunas bombas, 
no escuchábamos petardos, no escuchá-
bamos, una granada, ya se habían silen-
ciado un poco también los fusiles”. Pero la 
situación fue cambiando de manera nega-
tiva, después de que “entró esa pequeña 
calma, esa tranquilidad en los territorios, hoy 
se está agudizando el conflicto armado. (…) 
Hay muchas muertes, hay violaciones, hay 
desplazamientos, en el territorio hay mucha 
de nuestra gente, muchas familias que les 
ha tocado salir del territorio hacia las gran-
des ciudades e ingresar en sus cordones de 
miseria, de pobreza que se vive. porque la 
mayoría emigran especialmente al Valle y 
algunos pueblos también del departamen-
to del Cauca centro”.

Toda esta violencia, debido a la conjuga-
ción de factores concretos: el rearme de los 
grupos desmovilizados y su orientación ha-
cia el narcotráfico, que se les conoce como 
Bandas Criminales; el sometimiento, confi-
namiento y desconocimiento de la pobla-
ción civil; el aumento de los cultivos ilícitos, 
el que esta región sea un corredor estra-
tégico que comunica a los departamentos 
del Valle, Cauca, Nariño y la salida de los 
puertos, como el de Tumaco, que conectan 
con Ecuador y con el pacífico. Además, del 
fomento de la minería ilegal, que cada vez 



con mayor fuerza está acabando los ríos, 
los manglares y las tierras. Sumado esto, a 
la imposibilidad de ratificar los acuerdos de 
paz iniciados y la negación de los diálogos 
con actores como el ELN. 

Como lo dice el padre Hilario, “entonces 
esos sitios son los lugares estratégicos, a 
pesar de que hay mucha miseria, hay mu-
cha pobreza, pero también vemos que hay 
mucha riqueza acá, sus manglares, los ríos, 
las tierras, hay mucha minería, hay mucho 
oro todavía acá y las tierras son muy pro-
ductivas”. Lo que evidencia, que un contexto 
de conflicto armado simplemente les bene-
ficia a unos pocos en detrimento de la gran 
mayoría de personas y de sus territorios, 
como está sucediendo en el litoral pacífi-
co caucano y nariñense, mientras no hayan 
diálogos multiactor no habrá paz territorial. 
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